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INTRODUCCION 

El tema de loa Partidos Polfticos. y el caso 
chileno no es la excepción. se puede catalogar 
como uno de aquellos que tienen la caractcrís- 
tica de ser ‘multidisciplinarios”. es decir, de 
resultar de inter& como objeto de estudio y 
preoqacih para múltiples Breas del pasa- 
miento homano. tanto para el Derecho. como 
para la Ciencia Política. la Sociología PoBica. 
la Histotia. y aún la Filoroffa y In Ecmcwnía 
en lo q”e P aquCllas t”&s teca. 

El objeto de este trabajo es centrarse en 
las Partidos Polfticos desde la óptics del Dere- 
cho y. particulannatte. del Derecho Constitu- 
cional vigente en nuestro país. de tal suerte 
que “0 toar6 arpcctos que pueden ser igual- 
mente interesantes pero que so11 materia de un 
estudio diferente, tales como los Partidos en 
relación co” el dinatimo político, L legiti- 
midad de estas sgrupaciones desde el punto de 
vista socid6gico. su desarrollo hist6riw. su 
deber ser. eo decir, su óptica &ica, etc 

Dentro del Derecho Constitucional chile- 
no. paticulanncnte del qoe rige a partir de la 
dictaci6n de la Conntitución de 1980, los Par- 
tidos Pol~Xcos gozan de una situación de cier- 
ta exclusividad en el sentido de ser una de las 
pocas fucnas polfticas tratadas cxpresammte 
por la Conatituch y destinada por mandato 
de 11 Carta Fundamental L scr regulada par 
un* ley especial, norma org4”ica co”stit”cio- 
nal que. cano es de todos caocido. debe ser 
qmbada. modific.ada o derogada por las am- 
tro sbprimss partes de loa diputados y sando- 
res en ejercicio. Ademls de lo anterior. dicha 
norm*tiva tiene previsto un trktite previo a 
su promulgación, cl que consiste en ser some- 

l La autora es profesora titular de las ci- 
tedms de Derecho Cmstibxional e Historia 
del Pensamiento Occidental en la Universidad 
Adolfo Ibáñez de Visa del Mar y profesora 
auxiliar de LM &edrar de Derecho Polltico y 
Ikre&3 cb”stiNci0”al en 1s Po”tificia uni- 
versidad Cat6lica de Chile en Santiago. 

tida al control de constimcicmalidad qne prac- 
tica el Tribunal Constittucional en virmd de lo 
preceptoado en el articulo 82 Np 1 de la Cons- 
tituci6n. 

cabe señalar. entonces. que la primera 
aprotiacibn. mas no la única, que hacen los 
Partidos Políticos a la justicia constitucional 
es precisamente este examen preventivo de 
constitucionalidad del que BS objeto la norma- 
tiva que directamente los regula. por parte del 
Tribunal Constitucional La rewnte aproxi- 
mackk. siempre sim&donos en el aspecto 
preventivo, está dada por el conjunto de laa 
normas que regula el Sistema Electoral Ptlbli- 
co. también encommdadas por la Constihtci6n 
a leyes org8nicas mnstitttcionaks y. por ende. 
objeto de dicho control de constitucionalidad. 
las que. si” duda, tocan los Partidos Polfticos 
m su capacidad de presentar candidaturas e 
i”tet-mir en los pl-ocesos clectorales. 

En sintesis. los Partidos Pd(ticos sf so” 
materia de compuencia de la Justicia Electc- 
ml chilena repre.w”tada por el Tribunal Con.v- 
titucional. en el sentido que su legislación 
reguladora directa y tambih la que versa sc- 
bre so intctvención electoral es objao de exa- 
men preventivo de constiwcionalidad por par- 
te de este órgano. 

Por otra parte, la Justicia Conshtucical. 
ya no entendida cano aquella qne dessrrollan 
Tribunales especiales que PC “capan de la PU- 
premacía constitucional como instancia de 
control pnvcntivo. sino entendida cano aque- 
lla que los Tribunales superiores de Jusb¿a 
generan a partir de acciones cautelarc~ ocupa- 
das de tal supremacía y a travCs del control 
represivo, también ha tenido relación co” los 
Panidon Políticw en los 6lrimos a6os. patticu- 
lannente en lo referente a rexnrxos de protec- 
ción en los cuales se ha” enfocado los Pani- 
dos Políticos como proyecciones de la libe-d 
de asociaci6n y los derechos que de la si- 
tuación de afiliado emana”. como un aspecto 
del derecho de propiedad sobre toda clase de 
bienes. 

Puntualizada esta exposición como un es- 
tudio de Derecho Constitucional. deberemos 
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agregar. pues. que se ocopar de los grandes 
tema.~ relacionndot con los Partidos Po&c.x 
vistos por la Justicia Constitucional chilena. 
entendida m cl doble aspecto antes mencimta- 
do, mmo los ha definido y acotado. qod spx- 
tes ha realizado, qu6 impacto efectivo han te- 
nido sus casidcraciones e indicaciones cn la 
prfrctica calstitucional y cu&s so” las pro- 
yecciones de tal tratamiento en cl finuro posi- 
ble de nuestro pafs. 

1. NATURALEZA. ORGANIQDAD Y 
FUNCIONAMIEti DE LOS PARTIWS 

POLITICOS SFXXJN LA JUSTICIA 
CONSTITIJCIONAL CHILENA 

En esta materia. las base3 constitucionales 
que informan a todos los fallos existentes scm 
aquellas contenidas en cl articulo 19 NQ 15, 
las qoe podemos resumir en los siiuimtes 
principioS: 

8) Derecho de asociarse políticamente 
como proyección de la amplia garantía catsti- 
tttcional del derecho de ascciarsc sin permiso 
previo (inciso 3. 

b) Obligación de cmstihdne en cmfor- 
midad a la ley para que las wxiaciones gocen 
de personalidad jurfdica. lo que incluye en 
forma clara * los Paltidos Polfticos (inciso 2p). 

c) Prohibición a loa Partidos de intervenir 
m actividades ajau. alar que les son pmpian 
ni tener privilegio alguno 0 mcmopolio de la 
participación ciudadana (inciso 9). 

d) Reserva de la nbmina de sus militantes. 
salvo para las afiuidas (inciso 5y. 

e) F’ublicidsd contable (inciso 50). 
f) Prohibición de f~nciamiento extran- 

jero (inciso 59. 
g) Dekcr de contemplar cstatuuriamente 

norma* de efectiva demcaacia interna (inci- 
so 5Q). 

h) Mandato de regtici6a por una ley DI- 
ghlica om.9titucicmal (ilxiso 59. 

i) Ilicitud de loa llamados ‘partidos golf- 
tic& de hecho” (iicn 53. 

j) Inmnstitucioanlidad de la partidos cu- 
yo. objetivos. .UOS o cmductas no mpaen 
los principios b4sicos del r¿gimen democki- 
co constitucional, pecaren el utablecimimto 
de un sistema touliurio 0 bagan “SO de la 

l Ello deapob ds la reforma cmatitucio- 
nalcmtmi&enelardatlodnicoI’F7.de1a 
Ley Np 18.825. de 17 de agosto de 1989. ya 
que ori&dmeme el principio era el de publi- 
Qdaddedichan6minr 

violencia. propugnen 0 inciten a ella como 
método de acción polftica (inciso 69). 

Cabe sefíalar que cl principio cawnido en 
el último numeral es el que reemplazó, des- 
$8 de la reforma constitucional de 1989. al 
famoso anlculo 8* de la Carta Fundamen~ 
norma que en la especie ae hizo especialmente 
odiosa por lo amplias e induerminadas de las 
figuras que contemplaba, la cual le hizo mere- 
cer una oportuna demgacióo. 

2 Trafamienfo Jwisprudencial 

a) Sobre el cmwnido de una Ley Orglnica 
de Partidos Políticos 

LS jurispmdmcin constitucional ha esti- 
mado que tal legislación debe ocuparse del de- 
sarrollo de la normativa antstitucional Msica 
y determinar el contenido de otras materias 
que stien a\lcw Partidos Políticosz. 

La vcrdaU es que el llamado “desarrollo” 
de los principios constimcicnales ha significa- 
do, por ejemplo. que la Ley Orglnica Cmati- 
twional de Partidos Polfticos. Ley Np 18.603. 
SCL la que defma P estos organismos y wfinle. 
asimismo. tulles son laa actividades que les 
son propias. en sus rcspaivos artículos 1’ y 
20. llegándose -así- a una situacibn tdmica- 
mente curiosa. ya que la Carta Ftmdamcntal 
menciona organizaciones que la ley deftnc y 
pd-dbe realizar actividades de aquellas que se 
apartan de las que la ley indica y con lo cual 
se produce una innegable mixttwa -al menor 
en lo que a esta materia cmcierne- entre lo 
que significa infringir la Constitución e infrin- 
gir la ley. ya que resultan indispens~hlemmte 
complementarias en el pmto’. 

Por otra pute, ha conridendo que. al am- 
formuse el Partido Político como un ente jurf- 
dim queda ntjcto al principio de connitucidn 
& acuerdo a la ley, de tal suerte que el hecho 

2 Ver fallo Rol NP 43 del Tribunal Conati- 
tucional. de fecha 24 de febrero de 1987. so- 
bre Proyecto de Ley Oqhiniu de Im Partidos 
Políticos, considerando Bp. en: Fdm del Tri- 
bunal ConrtitwionaI pmunciados entre el 23 
da diciembre de 1989 y el 23 de junio de 1992 
(Stgo., Editorial Jurfdica de Chile, 1993). 
pp. 34-35. 

’ El pauto de la “cmstitucionalizaci6 del 
derecho amdn” y la idea de infracción legal 
que a- pu se infracción a la Constitu- 
ci.511. resulta un problema ruxrreme en el caodo 
chileno. estudiada en cl caso cspakl por mm- 
res cano E. Guvzír DE ENTPBRIA cn sn obn 
La Cmtitnción como Notnw y el TribunoI 
Conrfiftuim~l (1981). 
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q”e ésta establezca el procedimiento y requisi- 
tos para su ccatinsei6n. no significa en abso- 
luto la afectaci6” ar su esencia del derecho de 
,,ockci6” polftica. sino por el co”tmri0, la 
forma constitucional de su cumplimiento. Se 
estima, por consiguiente. que la indicación 
mhima de afiliación a un Partido Político no 
afecta el derecho en su esencia, ya que no de.- 
conoce su existencia ni se impide su libre ejer- 
cicio, no lo tana impmcticublc. no lo entraba 
en forma irraunablc ni priva a los ciudadanos 
de las acciones jurisdiccionales de pmtecci6n. 
sino que asegura la seriedad de la organiza- 
ci6” y evita su prolifemci6n excesiva’. 

Sobre este aspecto del nexo entre marco 
legal y constit”ción del psttido no debemos 
dejar pasar, sin embargo, un ccmentatio de in- 
te&: Si bien el esqucmn general de la libenad 
de awciaci6n es amplio, en el se”tido de no 
estar sujeto a conapisa algrma mis qne a las 
que expresamente s&ala la Constitución. y la 
ida de tener personalidad jurídica resulta un 
beneficio el cual para ser gozado requiere 
cumplirse con el procedimiento que la ley se- 
ntala. no es menos cierto que los Partidos Polí- 
ticos no tiene precisamente ese tratamiento. 
En efecto. en el caso de la asociación política. 
si bien la Constitución habla de “partidos. mc- 
vimientos u otras formas de organización”. tal 
temkología se utiliza x610 para efectos de 
que ules wxie.cio”ea incurran 1s~ ilicitudes 
del nrtículo 19 NQ 15 inciso 6p. o del inciso 
mterior. pero ello no implica un reccmoci- 
rni!z”to formal de ellas. toda vez que el artko- 
lo 52 de la Ley p 18.603 smcionn P laa “MO- 
ciaciones. movimientos, organizaciones 0 
gmpos que persigan o realicen actividades 
propias de los partidos polítims al margen de 
lar disposiciones & la ley”. lo que amplia el 
rango de ilicimd del inciso 5* de la citada nor- 
ma del artkulo 19 Np 15 de la Ccwit”ci6”. de 
incumplir la Co”rtit”ci6” a incmnplir la leyS. 

En tesume”, si bien ka asociaciones en 
general pueden oplar por beneficiarse al 
constitirse como personas jurfdicas. las asc- 
ciaciones políticas deben neccrntiamente 
cmstituirse como tales 0 reciba ranciaes. 
de ml suerte que el cumplimiento de los req”i- 
sitos 1egnleK -e” IU uso- no es pmducm del 
pam L un estadio superior de uccixi6n. rino 
que resultado de una aitorción forman. Otra 
col. co que CStaI sanciones no re aplique” por 
razones polfticas o por tiple desuso de k ley 
. 11s que fu”cio”~” como movintie”tos 0 

’ Idem nota 2. considerandos 14 y 23, en 
pp. 3639. 

“partidos de hecho”, pero la realidad del dere- 
cho aplicable es la setlalada, aunque ello sig- 
nifique un juicio de opottunidad hacia los re- 
quisitos legales. 

b) Con respecto a lar atribuciones de la 
autoridad sobre los Partidos Políticos 

El mismo fallo del Tribunal Constitucional 
de fecha 24 de febrem de 1987 sobre la Ley 
de Pattidos Políticos, al que pertenecen los 
aclpites anteriores. se pronunció tambi6n 
acerca de las facultades de la autoridad res- 
pecto de los Partidos Polkos, omsiderando 
inco”sùNcimal aquella que el proj%cto otigi- 
“al contenla acerca de suspender por el propio 
Tribunal Gmstitucional y en forma pmvisio- 
nal el prcceso de formación de un Partido Po- 
lftico al presentarse entre los organizadores 
conductas sancionadas por el sntcmces vigente 
anículo 8Q de la Ccmstituci6n6. wnaiderando 
que tal atribución sobrepasaba y excedla el 
marco de las atribucicues síñaladar para aquel 
organismo en los anículos 8* y 82 de la Carta. 

Asimismo, consideró inconstihxional es- 
tablecer respecto de los Partidos Pollticor 
conductas sancionables sin que mediara dw- 
cripción expresa de ellas o esquenas de san- 
ci6n 8 ellos en que faltaran las notmsa elc- 
mentales del debido proceso y de derecho a 
defensa por el Pa&do Pditico’. orgtición 
que cano persona jurfdicn que era debfa me- 
recer entonas un tr~ta”lic”to wmde . la cu- 
ta Fundamental. 1s cual expresamente asegura 
B todas las penatas la igual pmtecci6n de la 
ley en el ejercicio de POP derechos, lo que in- 
cluye la existencia de un racional y justo pro- 
cedimientos. 

Resulta de inter6.s señalar que el tem. del 
debido proceso en lo que a loa Partidor Políti- 
cos se refiere, no ~610 ha sido preocupa%n de 
la Justicia Constitucional preventiva. sino 
tambiin de la represiva. en el sentido de uti- 
mar q”e no ~610 el Partido como tal y en cali- 
dad de persona jurídica debe gozar de tal ga- 
rsntís. sino que dentro de ti y en relación con 
su funcionamiento interno, otro tanto debe 
asistir a quienes goza” de la calidad de afilia- 

41,6 Supn nou 2, conridemndo 38. pp. 40- 

’ Ibldrm. co”rideronda 56 y 58. pp.45~ 
41. 

8 Sobre cl particular. ver EMILIO W 
URPUI*OA: Manual & Derecho Conslirucio- 
MI. tcnno 1 (Santiago. Ediar conosur Llda.. 
1985). pp. 374 y siguientes. y Navrua Bmm: 
et al.: La Conslitucidn Chilena, mm 1 (Sm- 
tiago. Cd. 1990). pp. 100 y siguientes. 
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dos. En efecto, en rec”rsos de protección rela- 
tivos al artfculo 19 Np 3 inciso 49 y al anial 
19 Np 15 inciso 1’ se ha fallado por cl Tribu- 
“al comspondicnte que el pmcediiento in- 
terno de sación a un afidiado de Partido Polí- 
tica debe necesariamente efectuarse por el 
órgano preestablecido al hecho que motiva la 
sanci6n. debiendo el afectado poder disponer 
del derecho de defensa efectiva ante C19. lo 
que garantiza que el principio en ccmenu> se 
aplique ~1111 I la actividad jurisdiccional inter- 
na de las asociaciones pollticas y no ~610 a la 
que se relaciona con el aspecto público de 
ella. es decir, a la comparecencia de la perso- 
na jurídica “Partido Político” ante organismos 
jurisdiccionales. 

c) En lo q”e respecta a la posibilidad de 
reeditar Partidas Políticos 

La Jurisprudencia Constitucional se pro- 
nuncia derechamente a favor de dejar abierta 
la pasibilidad de usar nuevamente los nom- 
bres de Partidos Políticos fenecidos por diso- 
lución legal (causales del anículo 42 de la Ley 
W 18.603) o acuerdo de sus micmbmst”. 

Si bien la rcstricci6n en el “so del nombre 
puede en efecm resultar “una limitación que la 
Carta Fundamental no a”torizs”t’. no es me- 
nos cierta -a modo de proposición para un es- 
tudio posterior- que la falta de definición 
co”stit”cio”al en la materia resulta al nlen”P 
preocupante. ya que la plena libertad de 
redim nanbres. combinada con la infinita 
capacuhd de fnsibn entre Partidos Políticos 
pan pmteriormentc separarse. y la inacabable 
posibilidad de presentar “proyecta partidarios 
al Servicio Electoral”. ha derivado en tener 
una especie de rotativa continua de “aspiran- 
tes P Partido Político ccmstiuido”. am eq”i- 
pos y nombres estables, que hacen y deshacen 
proyeaos 0 que fikonan y fraccionan en nu- 
meroaas oportunidades las mismas canunida- 
des, burlando sin duda los umbrales mfnimos 
de afiliación y de votaci6n obtenida exigidos 
por la ley, ademk de la seriedad esperada por 
el propio Tribunal Constitucional, según ya se 
explicara ante% 

Q Ver ICN~~~I dc protecc&, Rol W 322- 
89, carauùado “Cmig Solar. Carmen, contra 
Hugo Zcpeda Barrios y “tms”. de la Uustre 
Corte de Apelaciones de Santiago, y Rol 
Np 336.89, caratulsdo “Truca Palacios. Ser- 
gio y otra contra Hugo Zepeda Barrios y 
otros” de la misma Corte. 

t” Supra nota 2. considerando 41, p. 42. 
*t Ibidem nota 2, considerando 41, p. 42. 

d) Sobre el marco que debe darse a los 
estat”t”s de Partidos Politims 

Si bien la Jurisprudencia Constitucional 
reconoce a los Partidos Poltticos cano persa- 
nas sni gcnerir. en el sentido de compartir un 
marca de regulación legal con “no de a”tcao- 
mia expresada en su propia regulación interna, 
el Tribunal Constitucional quiso aclarar que 
ciertos aspectos de la regulación propuesta px 
el legislador resultaban excesivos, tales como 
la obligación de revocar axnpleto el mandato 
de la Directiva Central -no pudiendo hacerlo 
respecto de “no solo de sus miembros-, esta- 
blecimiento expreso de inccmpatibilidades en- 
tre cargos partidarios, normas que exigieran 
efectivo equilibrio entre los Consejos Regio- 
nales y cierto9 impedimentos sobre expulsión 
de afiliados’*. estimando que “invaden. por su 
nst”mleza y 8” excesivo c%3”ismo reglamen- 
tario. el campo propio y autónomo de los 
cuerpos intermedios. vulnerando 00” ello la 
garantta constitucional establecida en el ar- 
tfculo 19 N* 15. inciso 5”. 

Sin perjuicio de que el criterio jurispru- 
dencial aparìcc como bastante acertado. dcbe- 
mas. sin embargo. aclarar que la aplicación 
administrativa de los preceptos de la ley de 
Partidos Políticos a efectos de controlar el 
proceso de IU constitución. bkicamente por el 
Setvicio Eleaoral en “so de las atribuciones 
que le conceden los ardculos SQ y sigoientes 
de la Ley NQ 18.603. ha significado un en- 
marque bastante mis estrecho que el omside- 
rado por el fallo antes citado. En efecto, se 
han hecho exigencias cn t&ninos de que el 
estatuto de “n Partido debe establecer “la de- 
bida proporcionalidad entre los afiliados de 
cualquier región y su número de representan- 
tes rate el consejo general”, “determkar la 
composición del Consejo Regional de forma 
de no vulnerar dunocracia interna” y “pmcu- 
mr sefialar un nlhnero de miembros para los 
Consejos Regionales que logre “na adecuada 
reprwcmxión de los afüiados de la regi6n”t3. 
La verdad es que para la autoridad ccmtmlora. 
la exigencia de democracia interna cn los Par- 
tidos ha significado tambi&n la exigencia pop- 
menorizada de medidas de equilibrio y repre- 
sentatividad que la Justicia Constitucional 

t2 Supm nota 2. ccmsidcrandos 55 y 56. 
p. 45. 

t3 Ver las siguientes Resoluciones del se- 
ñor Director del Registro Elcaornl: Rcsolu- 
ción Exenta N* O-8227. de 13 de noviembre de 
1989; Resolución Exenta NPO-36, de 28 de 
tnam de 1999 Resd”ci6n Exenta PO-73. 
de 23 de abril de 1990. 
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considerb excesivas, per” que, sin embargo, se 
han legitinudo por la aceptaci6” de dichas 
exigencias por parte de las colectividades cm- 
troladas. 

e) En cttmto al financiamiento partidario 

Si bien las bases de dicho financiamiento 
son cawitucimales y In ley de Partidos ta” 
8610 las pormenoriza. es destacable que la Ju- 
rispmdencia en estudio ha considerado que el 
hecho que el financiamiento extranjero estC 
prohibido, no significa en absoluto la prohibi- 
cih de financiamiento de los Partid@ a través 
de personas jurídicas. por lo que es improce- 
dente impedir que tales Org~“iS”IOS les efec- 
túen donaciones’4. 

DC m4s está explicar que lo Bntes dicho 
tiene plena aplicación en la actualidad, reco- 
“oci6ndose que un alto porcmtaje del fman- 
ciamiento de los partidos -sobre el cual volve- 
remos mas adelante. a propbsito de NS gastos 
eleaorales- queda entregado a personas jurf- 
dicas: Lo anterior ha ocasionado ciertas críti- 
cas, s” consideración 8 que si bien existe con- 
trol contable de los ingresos y egresos 
partidarionts, es también clan, que el sistema 
no mntrmpla un seguimiento histórico de in- 
greSoS ni an&lisis de la procedencia de fondos 
par parte dc aqoellas personas jurídicas que 
financia” partidos políticos, con lo cual la 
prohibición de financiamiento extranjero ha 
sido posible de borlar por la vfa del finan- 
ciamiento indirecto. 

Bate tema, qne ya ha sido mencimado a 
pqhito del marco estatutario y que oonstit”- 
ye una base constitucional de discutida inter- 
pretación. hn sido recogido jurisprudmcial- 
mente a fin de aclarar que si bien cl orden 
interno del Partido ha de ser libre, debe con- 
templar normas minimas per” precisas que 
resguarden una efectiva democracia interna. 
cvitindose la concmtraci6n de unos pacos de 
las decisiones que les corresponden a todost6. 

La verdad es q”e lo anterior queda clara- 
mente reflejado LL travds de la nomutiva de la 
L-ey W 18.603. pero probablemente nos apare- 

t’ Supra nota 2. considermdcd 44 y si- 
guientes. pp. 42 y siguientes. 

l5 Ver oficio ordbmrio Np 40/89, de 17 de 
mano de 1989, del Tribunal Calificador de 
Elecciones P los Partidos Políticos. y oficio 
ordinario Np 8191. de 28 de enero de 1991. 
del mismo Tribunal sobre balances. 

l6 Supra nota 2. considerando 51. p. 44. 

ce~4 sumamente desdibujado si analizamos las 
amplias atribuciones que la Ley Np 18.700 da 
al Presidente y Secretario General de las CO- 
lectividades políticas en lo q”e a candidaturas 
se refiere. 

IL LA PARTICLPACION ELECTORAL 
DE LOS PARTIDOS POLITICOS 

SEGUN LA llJSl’KL4 
CONSTITUCIONAL CHILENA 

1. Bares Constitucionales 

En esta materia, la base o fundamento 
constitucional se halla contemplada en el in- 
ciso l* del artículo 18. el cual exige a la legis- 
lación que regule el sistema electoral pública 
garantizar “siempre la plena igualdad entre los 
independientes y los miembros de partidos po- 
lfticm tanto en la presentación de candidatu- 
ras como en su participación en los seRalados 
procesos” (electorales y plebiscitarios). 

Esta norma se cc.xdinr perfectamente con 
lo dispuesto en el artículo 2p de la ya citada 
Ley 18.603, que contempla cano actividades 
propias de los Partidos Pollticos “~610 las con- 
ducentes a okner para sus candidatos el ac- 
ceso c.,nstituciond a los CXgOS públicos de 
elección popular”, lo que no impedir8 a las 
personas naturales presentar candidaturas in- 
dependientes a cargos de elección popular. asf 
como tambiCn puede f~cilmentc relacionarse 
con la ya mencionada buse constitucional del 
articulo 19 N* 15 inciso 5p que impide a loe 
Partidos “tener privilegio a1g”“O 0 monopolio 
de la participxi6” ciodadma”. 

a) Sobre la igualdad entre independientes y 
miembros de Partidos Polfticos cmno on 
principio inspirador de la legislaci6n 
electoral 

La Justicia Constitucional ha reconocido 
que tan loable esfuerza se toma complejo al 
traducirlo en “mmra co”cret*s “tanto porque 
BU expresión a trwb de fómmlas sintplemcn- 
te titmdticas no logra ei propósito de igual- 
dad perseguido. como porque naturalmente es 
distinta la situexión en que un ciudadano indc- 
pendiente y de un miembro de Partido polftim 
enfrenta” un* cleczi6n”“. 

” NBY~LL.E BLANC cr 01.: Ob. cit., p. 87: 
Sentencia del Tribunal Constitucional de fe- 
cha 5 de abril de 1989, Rol W 53, consideran- 
do 15. 
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En efecto, “el primero esti libre de todo 
compromiso politiw y estatutatio. pero. a su 
vez, no dispone dd apoyo de una organiza- 
cibn jurldica que lo respalde; el miembro de 
un partido politice, en cambio, esti subordina- 
do a una esmtctura poUtica y I nomus que se 
ha obligado a respcur. peto, al propio tiempo, 
cuenta con la vmmja que entraña pertenecer a 
una colectividad políti~a”‘~. 

De lo’anterior se deduce el principio de 
que los independientes y los miembros de Par- 
tidos Polfticos debe& tener en los pmcesos 
electorales igualdad de opottunidades para 
elegir y ser elegidos y para gozar de las facul- 
tades inherentes a esos derechos en sus aspec- 
tos blsicos. sin que ello obste P las diferencias 
que pueden producirse, en lo accidental, como 
consecuencia de la natural situaci6n de unos y 
otros. ae& ha quedado demoatrado’p. 

En consecumcin. se estiman acertadas las 
diferencias que ccmtcmpk la Ley Np 18.700, 
haciendo ~610 hincapi¿ en cl hecho de que loa 
indcpm.iimtes gocen de sedea y apoderados 
como lo haca loa miembros de Partidor PoU- 
ticos”. En araS palabns. y para mayor clali- 
dad. aalvindose este punto -cano efectiva- 
mente ae hize 11 Ley Np 18.700 otiginnl (esto 
es. que P6” no incluía ppao.9 electorales) se 
consider6 constitucional en cuanto al punto 
qne noa ocupa. lo que incluye el sistema de 
presentación de candidaturas compkto c in- 
clum la propaganda eleaonl. que se orden6 
regular en dicha le);z’. tema que derallamos 
algo IDdI n&kntc. 

b) Sobre la iguldad entre mkmbma de 
Pattidm Polfticos c independientea at 
t4rmilm efectivos 

Si bien del punto anterior quedaba en claro 
que la igualdad sc manten6 pcsc a diferencisr 
“accidatuler”. el punto se ccmpliuba de can 
a In apliuci&t cfeaiva de tal igualdad. es de- 
cir. a operar i8u&uiamente m k mednica 
electoral. Desgraciadamente. aunque el pr* 
Mema se volvía clnrammtc 1 planttu 1 prop& 
sito de la que sería la Ley Np 18.799. de 26 de 
mayo de 1989. que modificaba la Ley 
N* 18.700 introduciéndole pacta elcctomle~. 
el fallo que declaró dicha ptuyecto mnrtitu- 
cional y qus fue el Rol Np 67, de 12 de mayo 

‘8 lbí&an. 
lg Supn nota 2. scbm fallo citada en tmta 

17. amridcnndo 17. p. 132. 
ao Supn nota 2, tdnv, fallo citada en nota 

17. conaidenndor 18 y 19, p. 132. 
21 Supn nota 2. dm2 fallo citado en nota 

17.c4msidaandoa 1Oy 11.~. 130. 

de 1989, no abordó directamente el tema, 
como no lo tocó en lo absoluto el fallo de 
fecha 12 de junio de 1989 relativo a las que 
redan las Leyes NOL 18.807, 18.801 y 18.809. 
también modifiativas de la Ley N* 18.7W. 
quedando prictiwncnte en la nebulosa la 
pr6ctica de la igualdad. 

P~cticamente el asunto no volvi6 P tocar- 
se hasta 11 dictación del fallo Rol NQ 141, de 
12 de febrero de 1992. por requerimiento so- 
bre cuutiates de mnstitncionalidad produci- 
do dnrrnte 11 tramitación del proyecto que 
modificaba la Ley Org&tica de Municipalida- 
des y que setía la Ley W 19.130, de 19 de 
tnm de 1992=. El rquerimiento que dio 
origen P este fallo motivó un pronunciamimto 
acerca del tema cn comento II mnsidenr in- 
conuitucionales algunas normas del proyecto 
co”siste”tes al ¡-crtricción arbitmia para 108 
independientes del derecho de agrupar y EU- 
mar votos entre sl al interior de las listas o del 
derecho de ser incluidos en subpactos. dere- 
chos conadidos. sin embargo. P los candidatos 
micmbms de Panida Politices. Se obptaba. 
~sitnismo. que los candidatos independienm 

que se presentaron sin ser acogidos por un 
pacto electoral no pudieran pactar entre sí y 
no poder pasar directamente cm un solo Par- 
tido Político, lo que no ~610 resultaba exclu- 
yente para ellos sino para el propio partidox. 
Frente a dichas materias. sintCticamente. el 
Tribunal Constitucional ccmcluy6 que la facul- 
tad de In ley para rcgukr los .spcctos rclati- 
vos L k cel&nci&t de p.cior electorales. no 
signiliiu qoe mediante ella puedan violarse 
loa principios de igualdad esencial-y no acci- 
dental- entre miembm: de Partidos Politices 
y candidatos independiente-s, por lo cual ae 
consideran inc.xutitnciataka las nonnaa del 
proyecto qne restringen In celcbnci6n de 
rubpcm ~610 a los independientes. pm ser 
~biertsmente contrarias a las dispcuicioaea de 

los ankulos 18, 19 Np 2 inciao 2a y 19 Np 15 
de k Ccmstim&5&. 

za Ver Fallos del Tribwrol Comrirucio~I 
pronunciados entre cl 23 de diciembre de 

1985 y el 23 & junio de 1992 (Santiago. Edi- 
torial Jurldica de Chile, 1993). pp. 181 y si- 
guientes. 

p Ver Fdlm del Tribwal Conniruckmd 

pronunciados mwc cl 23 de diciembre de 

1985 y el 23 de junio da 1992 (Santkgo. Edi- 
torial Jurldics de Cbile, 1993). pp. 444 y si- 
guientes. 

a< Ver rcguerimimto al Tribunal Ccactitu- 
cional de f&ia 25 de enero de 1592 p-ta- 
da DO, dcm Minuel Otero Y otros. 

z1 Supn nw 23, mnsiderandos 5* y ni- 
guientu, pp. 457 y riguimtes. 
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Sin embargo. y pene P haber requerimiento 
sobre ellas, no hubo prommciamierdo acznx 
del impedimmto de los kkpmdimtes de for- 
mar listas entre si o sólo con un Partido Políti- 
co, claramente a causa que esta situaci6n re- 
sulta sin duda heredada del tigimen general 
que establece la Ley Np 18.700, considerada 
plenamente constitucional. según se ha expli- 
cado. 

c) Sobre el financiamiento de glstw 
C1cctOdCS de Partidca Polfticos 

El requerimimto del cual se ha hablado en 
el punto anterior objetó tambitn ciertas nor- 
mas transitotina del proyecto que establedan 
un siatma a tnvér del cual el Estado contri- 
buiría al financiamiento del gasto electoral 
que demandara a los Partidor Polftims y P los 
candidatos independientes su patticipación en 
las elccxicmes de concejales que tendrían lugar 
el 28 d.e junio de 1992. considerindolas in- 
constitucionales por haber sido aprobadas con 
quórum dc ley común. no obstante haber debi- 
do aprobarac cm quórum de Ley Orgbicn 
Constitucionala6. 

Sobre el particular. el fallo q-x nos ocupa 
estim6 que ya en los fallos de 8 de septiembre 
de 1986 y 5 de abril de 1988 se había aclarado 
que el sistema eltaonl público debe ser regu- 
lado por leyen orglnius atstitucionalw. de- 
jimIose endarccido en fallo de 24 de febrero 
de 1987 que el fwtiamimto de los Partidos 
Política es propio de ley orgtica ca-lstitu- 
cional. por lo cual estas namas debieron ser 
aprobadas con el qu6tum exigido ppra las Ie- 
yes de tal carkter. sin que fuera 6bicc para 
ello su transitotiedd, porque tal cmdici6n no 
las ptiva de su naturaleza, que es determinada 
por laa materias sobre las que ven&. 

cabe seaalar que el fallo en comealto Sc 
limitó (1 objetar la normativa de financia- 
miento por fallas formales, pro no establo55 
criterio alguno acerca de la tica o de la con- 
veniencia que cl Estada tenga dmtm de sus 
prioridadea financiar eaos gastos ekctomles. 
lo qne al tnmos aparece discutible. 

d) Sobre la propiedad de la ‘calidad” de 
candidato 

Si bien cl tcm& no fue tratado por la Jwti- 
Sn Constitucional preventiva y es un tema que 
ocupa I independientes y II Partidos Polftiurj, 

a6 Supn notp 23. cmsidcnndoa 9 y si- 
guientw. pp. 457 y rignientea. 

n Supn naa 23, cmsidcrmdos 5* y ti- 
guientea. pp. 457 y siguimtea. 

cabe mencionar que la jwispmdencia de re- 
curso de protección estima que existe derecho 
de propiedad sobre la calidad de candidato. m 
loa tdmkw que señala el attfculo 19 W 24 de 
In Constitución. pero ~610 cuando la persona 
que postula a un cargo de elección popular ea 
inscrita en el Registro Especial de Candidatu- 
ras que aparece en el artículo 19 del Ley 
NQ 18.700, momento en cl cual se le mnside- 
nr& con la calidad de candidato para todos los 
efectos legales=. 

c) Síntesis de los resultados de la 
jorisptudmcia constitucional en la materia 

c.1.) Prestmcionw no siempre hmdadas 
&xc mnstituciwalidad respecto de situacio- 
nes al menos dudosas de igualdad ante miem- 
bra de Partidos Polfticos e independientes. 
las que no sólo abarcan la exigencia de nómi- 
nas de patrocinantes para estos últimos (lo que 
puede accnxrlos a la obligatoriedad de afilia- 
cibn pan los Partidos Políticos que buscan 
u>nstituirse legalmente). sino otras caso* mis 
de diflcil mmprensi6n. como la impasibilidad 
de pactar mtn candidatos independientes o 
entre Cstos y un 8610 Partido Político, lo que 
también vulnera las posibilidades de las aso- 
ciacimes polfticaa para decidir libremente sus 
acuerdos electorales; la inexplicable diferen- 
cia de disuibuci6n de tiempo a prop&ito de la 
propagmda electoml gratttita~9; la cati “pc- 
rible elcctividad del candidato independimtc 
que no es acogido en pacto, gnciw a la f&- 
mula electoral mayoritaria dc las elecciones 
de parlamentarios y el sistema proporcional 
con segundl cifra repartidora de Iaa elecciones 
de concejales..., par decir alguna& 

~2.) Situaciones que aparecen nl meno8 
tidas cm el principio de democracia interna 
de los Partidos Pollticos. también estimadaa 
constitucionales. como el caso de las normas 
sobre retiro de candidaturas contenidas en el 
articulo 5* inciso 3’ de la Ley Np 18.700 y el 
sistema establecido en el artículo 15 transito- 
rio letras c) y d) de 18 Lzy Np 18.700 para las 
psadas clecciottu par1.¶mautias. 

e.3.) Consideraci6n que la ‘igualdad 
connitwimal” entre miembroa de Partidos e 
independientes queda salvada con permitir 

28 Ver Recurso de Protección canulado 
“Essedin Sierpe, Adib contra Partido del Sur y 
MIO”, Rol Np 404-89, de Corte de Apclacicmcs 
de Santiago. 

29 La cual ha dejado pan las clecciates a 
celcbrarsc en diciembre de 1993 en cada can- 
didato a parlammtario independiente con dos 
aegnidora. 
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qpe bstos puedan sutpacm en las clctioncs 
mtmicipalcs y unan sus votos dentro de la lista 
en que un paso eleaonl 18s acoja. 

e.4.) Falta de pronunciamiento sustantivo 
acerca de grmIes knm. como es el caso del 
fmanciamicn10 estatal de gastos elcaomles. 

IV. A MODO DE CONCLUSION 

EI hecho que la Justicia Constitucional 
haya tenido y tenga injerencia sobre el tema 
de los Partidos Polftica. ya sea a trav&s de 
mhdos preventivos de control o de acciones 
cautelam represivas. contribuye a enriquecer 
notablcmcntc el bobito jurfdico que versa sc- 
bre esus fuerzan pcdftia. 

Sobm la base de fundamentos constitucio- 
Mlez dama. amlquc * mi parecer no canple- 
tos. los fallos de este orden han buscado des- 
tac~r cienos aspectos relevantes de la 
asociacibn polldcn. especialmente en lo 
*tingeme P la relaci6n entre lo que la ley en- 
comienda y exige y aquello qoe qued6 entre- 
gado a su propia autonomfa. 

Considero valioso el csfueno jwispmden- 
cial. no siempre seguido en lo administrativo. 
por buscar un justo equilibrio entre el deber y 
el derecho, entm la libertad y el orden. cntrc 
lo reglado y lo discrecional. en materia de 
Panidoa. Probablemente conseguir el perfecto 
ttrmino medio vsiatc serias dificultades, pero 
creo que se ha hecho rcpetidamcnte un buen 
imemo robre el pnrlicuI*r. 

Sin perjuicio de lo antes expresado. al si- 
mama. sin embargo, m el tibito electoral, la 
jurisprudencia constitucional aparece sustanti- 
YBrnC”te exigua. *veces p* profunda y ‘xras 
algo presuntiva. El tema electoral. de por sí 
complicado. requiere un profundo antisis no 
8610 jurfdico sino que fktico, en el cual sin 
dejar de lado valores y teorfaa reconocidas. se 
sea capaz, sin embargo. de ver el problema cn 
su apliución real y cn sus efecIos presentes y 
futuros. combinación que probablemente ha 
faltado cn los fallos hasu ahora existentes. 

Loa resultados de las omisiones anteriores 
configuran M sistema que merece serias cdú- 
cas en cuanto a lo desmedrada situaci&~ de los 
independientes. en cuanto a la marcha forzada 
9°C los pactos electorales significan para mu- 
chos partidos y en cuanto a los efecms reales 
de las fórmulas electoralea aplicadas. 

Estimo que en los pr6ximos aiíos. la juris- 
prudencia constitucional, tan evidentemente 
importanle en un pafs en cl cual se requiere 
siempre de anilisis jurídico y lo hay muy 
porn, debed. en lo que a los Partidos Polfti- 
cos y a su real papel en la comunidad se refie- 
re. salvar estas omisiones. abordar directa- 
mente los problemas existentes B propósito de 
los venideros proyectos de ley o acciones 
camelares que los toquen. y conseguir proycc- 
tpr en forma eficiente y eficaz bases ccnstitu- 
cionales que han logrado desarrollar moy bien 
lo orgánico. pero que *parean -desgnciada- 
mente- ~610 programrlticas a pmp6sito de la 
gran urea de elegir rcpnr.mtantes. 


